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ARTIiEIá. 
PUNTOS DE SÜSCRIQION. 

Uártagen&; ijíbérato MouceUa y üarcja^ .\..ayor 24̂ , Ma

drid y ProTÍnoiM, oon-espousaloB de la oaajpt da Saavedriu 

,.^-#.*..i.'.^*."«*crt»^s*'íi" íí'fl 

SHOUNDA ÉROOA.' 
PREnOSDESüSCRlCION. 

Eu Caxtagena un m«3B 8 ra.—Trimestre 24. Fuera de 

jjlla, trimeatro 30. 

Viernes 24 de Mayo. 
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Vil Boo dl« CartagOBa 
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UN ESCAĴ DiVLO HORRlBt.E 
. EN I«OS ESTADOS-UNIDOS. 

Trátds^dejín ser que fué por ^^ i 
p\cio de cuarenta años uo .insu|{^ '. 
yiyieiyto á UsJeyc^diyinas v hunaa- : 
ñas, ta.justi«;ia,no se,alreviaalocar
la y se hiizoá ^i misma juslicia por 
medio de un crfme.n ; 

pipmQS algunas palabras de.es^ 
imÚ̂ er monstruo, porque á, veces es 
necesario ponerá la viŝ a la podre
dumbre de nuesti;» brillante civili-
savioO' iuglesi»! jv^̂ â j^ j^von, Uegó 
á N^W^York ep 18&!7«,̂ MJ bienes al-
gUQOS de fortMfl», y ao¡volvió ,á ÍCA-
sar con un ta|j(4^(WvD; daspues^m -
pei;ó con e\ î pnqjife de Mab Reste il 
á ejeveer »la iprQtevion de médioo». 
¡de médico déla muertel porqueto- > 
do suarte consistía en cegar las fuen
tes de, le existencia,,«ni iî pe(̂ iir el 
napiraienHo. 

Croro y la, (̂ jatu la inundaron. 
Con este horrible o^cio amasó, una 
foi-lun,a que nóputide calquUrse en 
m'eil<i|i} de ou^o,millones de francpf. 
^\^ bptét • de la quinta «avenida» ^s 
famoso en todos los Éi^tados-Unldos. 
^[ lujo de sus habitaciones, el pre(̂ i,o 
Qe sus caballos, líi riqutza de sus 
««Quipos np pueden casi imagjÍM r̂.í;p. 
jitlebava víirias veces á los tr^bu-
nLaléî , fué s(éinpre puesta ep líbert̂ cf 
ékcépto una vez. 
•»!?§ 1867 íué ^qi\de!i?^d^ Jt.«JÍn. año 

^^.wisipn pero sufrió su pena, con 
'^consideraciones y dulzura debi-
^^V^uopuleiicia. Dispensada de 
*** oM? "reglas del establecimiento, 
'pi^'ÍP'fw reglas de una casa pe-

cpmiuá la itiesa del di-
rectór,oc«^Da5^ una parte de sus ha-
bitacÍQues, jr r^pibia 4 gu marido 
guando quei;Ja:)D|e8de esta época se 
la dejó piosegttjir ,̂̂  p^^ su obra de 
estermino.La eloiĵ eop^a desús abp-
gados, lo ppdorpw 4^ ,gU8 i^el^cio-
ne» la dificultad de pf;obar jurídi-
cáfneQté los delitos, Í|n|^)a^m á I9 

. magistratura ó '« de^ppn^oUban. 
,41fiia,sphall6 un ho^b^e que 

castigó ala malvada. Antonio Coms-
look, agente de la Sociedad para la 
supresión del vicio, se presentó en 
su casa en el mes de Febrero, y lo
gró su confianza hasta el punto de 
atraerla á venderle, pildpras, polvos 
y los instrumentos propios de sucri-
miniíl it)(Justria. Se teoian pruebas 
positivjis de su culpabilidad. Una 
sociedaid ipütíyente protegía el asun
to. No liubo mas remedio que apla
zarle. Ella encontró medio de ser 
puesta ;,̂ n libertad íjon fianzv. La 
api^rturade su proceso fué fijada pa-
rael l.ode Abril. Cuando este dia 
abrió el tribunal la sesión, Uegó avi
so de que la acubada acababa de 
suicidarse, Los jueces y el público 
toipaaron esto poruña broma. Nada, 
sin embargo,eramásjcierto. La mi
serable se habia cortado la garganta 
en el baiio con un cuchillo de trin
char. O por demencia ó por horror 
á los humanos castigos; el (asesino 
se habia asesinadol 

,G«(â  mujer ya no existe; pero ¿de 
-donde proceden sus ocho itrillones? 
Na tjpvB sacó sin duda de los bolsillos 
dalos obreros^y de los comerciantes 
pobres. Les medios de éstos uo tes 
permitirían pagarel lujo do seme-
jaate mujer.Eoraosamt^te debe ba-
tb«r explotado la clieritula de los ricOs. 
Esta es la negra perspectiva, la de-
gradantd<conclusk)n. 

¡Cómol ¿En ese mundo rico, ele
gante, cultivado de New-York, de !a 
«ciudad imperio», huljo miMareg de 
sér^s 9Iyî â fî s dé. Ips pVeceptQg de 
^^9* y' ^Jv'.? îW»Antp?,.de.lĵ ..pMura-
leza, hi^ta ir ásoiicitarsigilosamen
te la complicidad de una Restell?... 
¡Cdmol ¿Entre es(^ armadores, esos 
politíciqî  , e ^ mujeres elegantes, 
esas mujjeres sensibles á la músipa 
Y la poefla, que se entasiastnan con 
el |:;elal9 de Mna acción nier^oria, 
que protegen de muy buen grado á 
10f,^|;ract3,) cuyo objeto es morali-
Z9,r ,al pueblo, hay una multitud de 
semejantes nuestros, qué cubiertos, 
con ({^.exterioridades de la decencia 
y Ift honradez, hicieron del infaQti-
ciciio una distracción? iGpmol ¿íii 
pr̂ IgMSp mWerAO, produce semeĵ n^ 
te^ ffU).n«tr,í^08idadeB?... A pensarlo 

túrbase el entendimiento: apodérase 
del corazón la amargura. 

El poeta inglés Cowper ha dicho: 
«Dios hizoloscampos y loshonibres 
y las ciudades». Es cierto y es per
mitido también añadir que Satanás 
esel autor de esas civilizaciones men
daces, hipócritis, barbaras, en las, 
que el abyecto materialismo reem
plaza las santas luces de la fé en 
Nuestro Señor Jesucristo.-^ («Le 
Monde.») ' 

Mi&celánea. 

Está llamando grandemente la 
^atención de toda Europa en estos 
momentos un articulo que ha publi
cado recientemente la «Revista de 
«Edimburgo!sobre las fuerzas ma
rítimas de Inglaterra. 

En dicho trabajo, que es un estu
dio concienzudo^ y acabado de la 
marina de guerra inglesa, se con
sona que Itis Islas británicas son 
invencibles por mar, pues reúnen 
una flota que puede luchar sin des~ 
vct̂ taja contra todas las demás de 

I Europ ijuotas, contando un núme
ro de barcos de combate que no ba
ja de cuatrocientos, además del, po
deroso auxilio que en caso de guerra 
puede p restar sî  marina merpante 
al menor llamamiento. 

No es solo el total de sus buques 
lo que le da ésa superioridad de que 
se envanece, sino también su ar
mamento, que llega á un grado de 

, perfección <que ningún» otra poten-
pia ha obtenido, prefiriendo al nú
mero de cañones el calibre y el al
cance de éstos, servidos por oficia
las y marineros de una instrucción 
a^^entaisdisima. 

Inglaterra, en vez de imitar i, lU-
lie, Francia;y;0tra8 nacioiíjes quehan 
dado preferencia ¿ideterminadoA bu-

S^^h los ha ido panlatinaQientO: re
formando todos* jos ultii¡)|ios buques 
' ^^dos al ^gi^ ótod^yia en losa^-
.Wleros» «Inílwble, Devastation» y 
fiTounan,t»,̂ on ífor.midableg, tenjiein-
,do corazas de ¡̂ 2, i5 y hasta de 24 
pulgadas de espesor; las torres esUn 

,j^nu(\9^Q0n caiV>nefi de 35 ó 38' to

neladas, movidos por máquinas de 
vapor é hidráulicas, pudiendo ma
niobrar en todos sentido» y ejecu^r 
sin interrupción un fu^gq circular. 

Inglaterra, porotr^ parte, p.uedé 
sostener tres ^^uadras, que tendrá 
dispuestas en<et Báltico, .en el Medi
terráneo y en el canal de San Jor^e, 
sin descuidar por estpla defen^ de 
sus cpstas, que la tienen excelente, 
quedándole todavía buques suficien
tes para devasLê r las co8|tî s de Rusia 
desde la Finlandia y el .JííeÂ fi MŜ â 
Arkhangel, lo mismo queen.,el joiar 
Negro, como en 1855. 

un periódico francés dice qĵ e es
tos datos h&rán gran peso en i^vor 
de las ideas de ta paz. 

Leemos en un periódico' frailees 
los siguientes detalles acerca de un 
deplorable escándalo ocurrido en 
Dublin: ', 

«Los restos de lord'LeitrittíjOase-
sinado hace ocho dias, como yai he
mos dicho, han sido llevados á la 
iglesia de San Millan (tî  pn Dobtin, 
en medio de brutales iÉótarilfestaeio-
nes indignas de un piteblo civilizado. 

Aunque ia iglesia está «itu«|da<«n 
la parte de la ciudad en qualmas 
execrada «siia nuunoria del conde, 
no sei podía aspeuar ique las (Dalas 
paaiones ' se.iexoituseu de un BOiodo 
tan escandalotso. lis yei^onsoeOvpara 
UQ puutblo que huue alitr¿e de Sf n-
timiontos religiosos, que^ de él áe 
<3uenten hechos tan vergoaüzosos co
mo el presente; i. ' 

El cuerpo do Lord Leitrim hftfaia 
sido conducido» el lunes desde Do-
(Jiegabá au úlLifna resid«lNiGÍ»>ieKil«r-
dow; cerca de Oelbridge, ocho millas 
de Dublin, de donde fué trasladado 
en lamañíaaa siguiente á la iglesija 
de San <MUlan para ser enterrado en 
las vóve^as, donde se encuantrai el 
panteón de su familia. 

Desgraciadamente losfunaralasha-
<bi«n aido anunciailos con antieifta-
cion, y algunas horas antes de la 
llegada del cortejo, las cal les y.'alre
dedores de la Iglesia estaban ocupa
dos por 'gentes de la peor/ espaoie. 
Los dicho« alusivos y gritos centra 
el conde de L^itfii» empezaron á'sa-
lir da entre la multitudi tvat^ndfle 
d» viejo, ruüan y her^e. u: ' 


